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			A la ilusión de Miri, 




			la templanza de Chuso 




			y la paciencia de Sara. 




		


		

		


			 




			 






			«Si avanzamos en la dirección de nuestros sueños,  




			encontraremos un éxito inesperado en cualquier momento.» 




			



			 






			Henry David Thoreau 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			INTRODUCCIÓN




			



			 






			SERENDIPITY, ESA PALABRA MÁGICA 


				

				 


				

				Serendipity. Incluso dicha en inglés1, esta palabra nos suena familiar, afable. Puede que no tengamos mucha idea de qué signiﬁca realmente, pero lo que sí es cierto es que sólo con escucharla nos transmite cierta seguridad. Es como ver un camino e intuir que si lo seguimos nos llevará a buen término o a conocer de repente a alguien y presentir que este conocimiento merece la pena. Algo en lo que conﬁar.  




			Y haremos bien en conﬁar en ella porque, efectivamente, es una palabra mágica. Encierra un signiﬁcado que no contiene ninguna otra. Como veremos posteriormente, serendipity nos acerca a objetivos que ni siquiera nos habíamos planteado. Einstein decía que eran más importantes las preguntas que las respuestas. Y es que no es fácil formularse una buena pregunta como tampoco lo es trazarse un buen objetivo. De lo más o menos bien que hagamos esa tarea dependerán nuestros resultados. Eso es lo que hemos aprendido hasta ahora y lo que hemos venido aplicando en nuestro trabajo y en nuestra vida. Pero ¿y si pudiéramos conseguir resultados tan impresionantes que nunca hubiéramos sido capaces  de  imaginar?  ¿Acaso  el  inventor  del  Post-it  imaginó alguna vez que revolucionaría el mercado de la papelería? 




			Y es que serendipity nos trae aquello con lo que nunca habíamos soñado pero que, una vez descubierto, no podemos dejar de pensar en ello. Se trata de conseguir no concretamente lo que nos habíamos propuesto, sino algo que va mucho más allá. Se trata de llegar al ático cuando íbamos al primero.  




			Pero acerquémonos a serendipity sin más rodeos.  




			



			 






			¿QUÉ ES SERENDIPITY? 




			



			 






			Si ha salido corriendo a por el diccionario para averiguar el signiﬁcado de esta palabra, es lógico que haya regresado a estas  páginas. Y  no,  no  es  que  haya  buscado  mal,  es  que sencillamente, la palabra serendipity, tal y como nos informa la web de la Real Academia Española, no está incluida en el diccionario. El término, curiosamente, aparece con creces en los textos escritos en español que hay en Internet (¡cómo no!),  y se ha  convertido  en  el  protagonista  de numerosos blogs, artículos y otros formatos que proliferan en la red. Pero eso no será ningún problema a la hora de deﬁnir su signiﬁcado, ya que tomaremos prestado el de nuestros colegas ingleses en cuyo diccionario sí que aparece. 




			En concreto, en el Oxford Dictionary dice así: 


 


			





Serendipity


			 


				Ocurrencia y desarrollo de eventos fortuitos en un modo feliz o beneﬁcioso.




		



			




			 


			





			





			Según parece, ya tenemos algo más. Si seguimos buscando en otros diccionarios del planeta encontramos otras deﬁniciones que describen esta palabra: 




			



	 


			

			







			Capacidad para hacer descubrimientos deseables por accidente.


 


			O también…


 


			Encontrar algo magníﬁco mientras se busca otra cosa.




		



			




			 


			

			





			



	



			Por tanto, podemos concluir que serendipity es el descubrimiento de algo valioso de forma accidental.  




			¿Le ha sucedido alguna vez? Si pensamos unos instantes, seguro  que  encontramos  algún  ejemplo  de  serendipity  en nuestras vidas bastante obvio. Vamos a hacerlo. Le invito a que se detenga unos minutos para encontrar alguno y, por favor,  no  siga  leyendo  bajo  ningún  concepto  si  no  lo  ha encontrado.  




			¿Qué hace leyendo sin tener un ejemplo todavía? Es todo un rebelde, le he calado. Pues eso nos va a venir genial ya que este libro es para todos aquellos que se rebelan y quieren algo más en sus vidas. También es un libro para aquellos que no sólo leen sino que extraen las ideas de un texto con el ﬁn de valorarlas e intentar adaptarlas a sus vidas. El conocimiento sin acción no nos servirá de mucho. Transformar el conocimiento en sabiduría debería ser el objetivo ﬁnal y, para que ello ocurra, no nos podemos limitar sólo a leer. Habrá que experimentar con esas ideas, ponerlas en práctica, en deﬁnitiva, vivirlas.  




			Tenga o no un buen ejemplo que contarme, lo importante es que lo haya detectado. Si no ha sido así, puede que un ejemplo mío actúe como un anzuelo para pescar el suyo. Aunque a lo largo del libro describiré algunas de mis experiencias con serendipity, para la puesta en marcha de esta andadura me gustaría empezar con la que voy a narrarle a continuación. 




			Mi tercer año de carrera lo estudié en la Universidad de La Laguna, Tenerife. Recuerdo todavía el chiquito lío que  supuso  matricularme  en  todas  las  asignaturas  del curso ya que, respecto a la de Valencia, tenían planes de estudio diferentes. Cuadrar los horarios y comprobar la convalidación de las mismas fue toda una hazaña. Fue entonces cuando, por rellenar huecos, me matriculé en una que cuadraba perfectamente en todo aquel baile de asignaturas. Se llamaba Estrategias de Aprendizaje y Creatividad. Cuando marqué la cruz seleccionándola no tenía ni idea de que acabaría escribiendo partes de lo que podría  llamar  mi  primer  libro. Tampoco  podría  haber previsto  que,  mientras  que  los  demás  alumnos  debían hacer cola para conseguir un ordenador libre, yo tenía mi propio despacho con todo tipo de comodidades. ¿Y todo por  matricularte  en  una  optativa?  Bueno,  todo  no.  El azar y la casualidad llegan a donde llegan. Yo sólo aproveché la fuerza de lo inesperado. Siempre estuve dispuesto a aprender lo máximo posible y así se lo hice saber al profesor. Él conﬁó en mí y me dio la posibilidad de colaborar en el libro que estaba realizando en esos momentos sobre creatividad. Mi tarea fue investigar y aportar material para los capítulos que se iban escribiendo. Lo que ocurrió fue que acabé escribiendo incluso partes de los mismos. Toda una experiencia para un chaval que todavía estaba estudiando.  




			Si analizamos un poco esta historia no cabe duda de que el azar tuvo un papel importante y fue el que inició el proceso. Pero, como he dicho antes, yo sólo aproveché la oportunidad. Muchas veces esas oportunidades pasan de largo y quién sabe cuándo volverán a pasar. Como veremos, serendipity está presente continuamente, lo importante es saber detectarla en cada momento.  




			¿Cómo hacerlo? Si sigue leyendo, lo sabrá.  




			



			 






			LA INCREÍBLE HISTORIA DE UNA PALABRA MUY CURIOSA




			



			 






			Por mucho que hurguemos en los libros, pocas veces nos toparemos con una palabra con una historia tan rica y tan curiosa como ésta. En Serendipity se da justamente lo que ella encierra.  




			Y es que el vocablo fue descubierto por accidente, nada más paradójico en este contexto. Dicen, que fue un personaje muy peculiar, un tal Horace Walpole, escritor, político  y  eventual  crítico  de  arte,  quien  en  el  siglo  xviii acuñó nuestra querida palabra. Asombrado por la lectura de un antiguo cuento persa titulado Peregrinaggio di tre giovani, ﬁgliuoli del re di Serendippo, en el que se narran los extraordinarios viajes de los tres príncipes, así como las  aventuras  que  vivían,  escribió  una  carta  a  su  amigo Horace Mann en la que le resumía algunas de estas extraordinarias hazañas.  




			



				 


			

			









			Una vez leí un cuento llamado Los tres príncipes de Serendippo:  mientras sus altezas viajaban iban siempre haciendo descubrimientos, por accidentes y sagacidad, de cosas que no estaban buscando; por ejemplo, uno de ellos descubrió que una mula tuerta del ojo derecho había pasado por el mismo camino recientemente, porque el pasto sólo había sido comido en el lado izquierdo, donde era menos bueno que en el lado opuesto, ¿entiendes ahora lo que es serendipity? 




			



			 






			Parte de la carta de Walpole a Mann,
donde aparece la palabra serendipity por primera vez 




			



	




			 






			En ellas, los tres protagonistas siempre se metían en problemas, pero gracias a su valentía y a su sabiduría, la historia siempre acababa de un modo muy inesperado, felizmente. Con toda esta información, un don envidiable para la creatividad y un poco de desfachatez, Walpole concluyó que los accidentes  afortunados  que  se  dan  en  la  vida  cotidiana  a partir de entonces se llamarían serendipity. Y se quedó tan fresco.  




			Así que era de lo más normal que esta historia no estuviese exenta de cierto misterio. Autores como Ruy Pérez Tamayo aﬁrman que el viejo Walpole era muy avispado y  «escribía  sus  cartas  con  un  ojo  puesto  en  su  corresponsal y el otro en la posteridad». Esto nos hace sospechar que Walpole quiso meterse en la Historia y la mejor manera que se le ocurrió para pasar a la posteridad fue inventarse una palabra y utilizar el antiguo cuento persa para respaldarla.  




			Hoy  en  día  la  palabra  serendipity es  bastante  conocida aunque sigue sin haber consenso sobre su signiﬁcado original. Además, por mucho que se haya investigado, sigue sin estar clara la intención que tuvo Walpole al acuñarla. Sea como sea, el hecho de inmiscuirse hasta las entrañas de su origen no cambiaría su signiﬁcado actual, por lo que lo importante para nosotros es aprender a sacar provecho de lo que tenemos.  




			Y  es  que  después  de  haber  indagado  durante  mucho tiempo sobre la palabra serendipity, me he dado cuenta de que ésta es como un largo viaje. Un viaje fabuloso donde la fantasía se mezcla con la realidad a cada instante y que una vez llegado el ﬁnal tienes la sensación de saber demasiado o no saber nada en absoluto.  


 


			

			¿CUESTIÓN DE SUERTE? 




			



			 






			Según lo visto, serendipity es algo genial, maravilloso y altamente eﬁcaz. Pero hay un problema: si todo es fruto de la casualidad y del azar, ¿qué ventaja podemos obtener? Es decir, si conseguir el objetivo que nos hemos ﬁjado  es  una  cuestión  de  accidente,  suerte  o  chiripa,  eso signiﬁca que no ha sido planeado ni buscado y, por lo tanto, poco podemos hacer para que serendipity llame a nuestra puerta.  




			Es  sensato  pensar  así.  De  hecho,  hablase  con  quien hablase sobre este libro me repetía lo mismo: el azar no se puede predecir. No hay trucos para conseguir atraer la serendipity. Bien, yo creo que sí y por eso he escrito este libro.  




			



			 






			EL CLUB SERENDIPITY




			



			 






			El desayuno más popular del mundo fue descubierto por serendipity. También lo fue el velcro, las tiritas, el caucho, la ley de Arquímedes, el rayo láser, las cookies de chocolate, la penicilina, el microondas, América, el Postit, la radioactividad, etc. Todo esto no podía ser sólo casualidad.  




			Intrigado  por  este  fenómeno,  he  estado  estudiando  el proceso a fondo y he descubierto ciertas cosas. Aunque las iremos descubriendo a lo largo del libro, puedo adelantar que la serendipity no es sólo cosa del azar. La suerte favorece a las mentes preparadas, decía siempre Pasteur. Eso es justamente  lo  que  vamos  a  intentar  hacer:  preparar  nuestras mentes para que el azar, si es que existe, nos eche una mano con nuestros sueños.  




			A miles de personas les ha pasado, ¿por qué no ingresar también nosotros en ese club? 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			1. LOS PRÍNCIPES DEL SIGLO XXI




			



			 






			Donde hay una empresa de éxito,
alguien tomó alguna vez una decisión valiente.




			



			 






			Peter Drucker




		




			 






			El mundo está lleno de príncipes de Serendippo. Recordemos que éstos iban de un lado para otro cargados tan sólo con su ingenio y su valentía, lo cual no es poco. A pesar de meterse en ciertos problemillas por el hecho de ser extremadamente curiosos e innovadores, ﬁnalmente todo se solucionaba con éxito y, curiosamente, con algún evento inesperado  que  les  traía  mucho  más  de  lo  que  ellos  andaban buscando.  




			Pues  bien,  no  hace  falta  trasladarse  a  la  antigua  Sri Lanka1 para encontrarse a personajes como los que dieron nombre a este libro. En la actualidad también tenemos nuestros propios príncipes de Serendippo.  




			Los príncipes de hoy en día se diferencian de sus antecesores en algo más que en ir montados en camello o tener sangre azul. Los príncipes de la actualidad son personas normales y corrientes en apariencia, pero con un planteamiento muy distinto que los hace merecedores de los accidentes afortunados.  




			Si no que se lo digan a gente como Art Fry, Bette Smith o Ruth Wakeﬁeld. Así, en frío no nos suenan sus nombres, pero, sin embargo, seguro que sí lo hacen sus descubrimientos. Los usamos cada día en muchas partes del mundo.  




			El Post-it, el Tippex o las galletas Cookies son sus respectivos hallazgos. Los tres nacieron por serendipity. Ninguno de ellos fue buscado, o por lo menos, no hasta el punto de convertirlos en los éxitos que son hoy. 




			A diferencia de sus excelentísimas majestades, estos tres personajes eran tipos normales, de andar por casa, vamos. Pero, dentro de ellos había algo diferente. Los tres fueron curiosos. Los tres fueron ingeniosos y, por último, los tres fueron valientes. No es fácil seguir la intuición por un pequeño descubrimiento. Tampoco lo es enfrentarse a la norma y hacer algo diferente. Serendipity premia la valentía. Lo ha hecho siempre y así se demuestra con todos los ejemplos de este libro.  




			Para mantener vivo el espíritu de estos príncipes debemos tomarnos la vida de otra manera. Adquirir cierta ﬁlosofía de vida. Para un verdadero príncipe de Serendippo un error dejaría de tener el signiﬁcado que tiene para el resto y pasaría a ser una buena oportunidad para descubrir algo valioso e inesperado. Un sueño dejaría de ser algo curioso para comentar en el desayuno convirtiéndose en la semilla de algo realmente grande. Un fallo técnico en la oﬁcina, un frasco con alguna sustancia peligrosa que se rompe o la petición de ese informe que no tienes preparado todavía, son pequeñas gotas de lluvia que, si bien no nos llegan a mojar, están construyendo un camino de baldosas amarillas que no estaría mal seguir. Al igual que la ingenua Alicia, quizá todo puede parecer absurdo, un sinsentido, pero dejarse llevar a  veces  puede  ser  más  placentero  de  lo  que  nos  creemos. Seguir  una  idea  a  ver  dónde  nos  lleva,  aunque  sea  por  el mero hecho de jugar, puede ser el principio de algo muy interesante.  




			



			 






			¿POR QUÉ NO EXISTEN MÁS PRÍNCIPES? 




			



			 






			Hay  varios  factores  que  se  entrecruzan  y  complican  la respuesta a esta pregunta. Uno de ellos es el tiempo. Hoy en día pocos son los que se paran a reﬂexionar sobre algún accidente. Un accidente es simplemente eso, un suceso casual que altera el orden de las cosas y que, por esta vez, no le ha pasado al vecino sino a nosotros mismos, y eso no nos gusta nada, así que si volviéramos atrás lo evitaríamos sin dudarlo. No son muchos los que intentan dar la vuelta al problema y aprovechar la fuerza que suele contener. Si, por ejemplo, nos perdemos con el coche,  ¿cuántas  personas  cree  que  disfrutarán  del  nuevo paisaje? Aunque seguro que alguien lo hace, la mayoría maldecirá hasta quedarse afónico por haberse equivocado perdiendo así su valioso tiempo. Otra vez el tiempo. Ese pequeño descubrimiento no cuenta en su escala de valores, sencillamente no existe. Puede que con él encontremos un restaurante original, apartado de las carreteras principales y con un aire muy íntimo y personal. Un sitio para celebrar el próximo éxito. Puede que encontremos una serie de casas con una arquitectura diferente a la que estamos  acostumbrados  y  por  primera  vez  en  mucho tiempo sintamos otra vez lo mismo que cuando llegamos a una ciudad desconocida. También puede que demos una vuelta más larga y así, por primera vez en el día, tengamos la oportunidad de pensar en la solución de algo. Ya se sabe que uno de los tres mejores sitios para que se nos ocurra una buena idea es el coche. Las otras dos son el baño y la cama.2 




			Y es que aprovechar un cambio de planes puede ser la oportunidad que esperábamos para la serendipity. Eso exactamente fue lo que le pasó a Alex Rogo, el protagonista del celebradísimo libro de Goldratt La meta. Una mañana de sábado se ve envuelto en una excursión a la montaña como coordinador de un grupo de chavales amigos de su hijo. Por supuesto que es algo inesperado, y además algo que no le apetece hacer en absoluto. Lo que él quiere es dormir. ¡Es sábado por la mañana! Pero, como él mismo comenta: «Al principio me molestó un poco verme metido en todo eso. Pero enseguida me di cuenta de que la idea de supervisar a un grupo de niños no me desanimaba; después de todo, eso es lo que hacía yo todos los días en la planta». 




			Una vez en el terreno, observa que los niños no andan al mismo ritmo y, por tanto, la ﬁla se va alargando poco a poco haciendo que el objetivo sea poco operativo. Curiosea, prueba diferentes alternativas, estudia los resultados y al ﬁn se da cuenta de que colocando a los más rápidos detrás y a los más lentos en cabeza, consigue que la velocidad de la marcha no ﬂuctúe demasiado y por tanto que la ﬁla no se estire. Así, consiguen llegar todos al mismo tiempo. No tarda ni un segundo en hacer de eso una excelente analogía con la que, a lo largo del libro, intentará salvar su planta de producción.  




			Otro de los factores es la conﬁanza en uno mismo. A causa de los estereotipos y los mitos que hay creados respecto a conceptos tan manidos como la inteligencia, la creatividad o la ﬁgura del genio, las personas que se consideran a sí mismas como normales piensan que ellas no podrán llegar a inventar,  crear  o  descubrir  nada.  Gracias  a  los  seminarios sobre creatividad que suelo impartir por todo el país, tengo la oportunidad de conocer a mucha gente. Suelo trabajar con grupos de unas veinticinco personas cada vez a las que siempre  les  hago  la  misma  pregunta:  ¿quién  se  considera creativo? Puede que sólo levanten la mano dos o tres. Me he preguntado muchas veces si es por vergüenza o porque realmente la gente piensa en la creatividad como una capacidad que sólo poseen los artistas, los publicistas o la gente de gran talento. Como nada es del todo blanco ni negro, creo que hay un poco de las dos cosas.  




			Por tanto, lo primero que debemos hacer para acercarnos más al planteamiento de sus majestades es conﬁar más en nosotros mismos. Con esto partimos de la base de que todos tenemos un talento pero que muchos no lo llegamos a desarrollar nunca. Serendipity nos ayuda a descubrirlo gracias a las oportunidades que nos brinda.  




			En el caso de Fleming, no había duda. Descubrió que lo suyo era la microbiología y se puso a ello. Aun así la serendipity le ayudó a descubrir la penicilina. Algo parecido le pasó a sir Isaac Newton con la manzana para llegar a la teoría de la gravedad. Casos como el de Watson y Crick, descubridores  de  la  estructura  del  ADN  o  incluso  el  polémico LSD formulado por Albert Hofmann, nos conﬁrman que el talento y la conﬁanza en uno mismo al ﬁnal se ven recompensados incluso más allá de lo que los mismos afortunados esperaban.  
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